
Ataque a 
La Inspiración del Nuevo Testamento 

 
 
El punto de vista Preterista neutraliza el argumento central de los liberales y recelosos contra la 
inspiración del Nuevo Testamento. El teólogo liberal Alberto Schweitzer, ha documentado el 
hecho de que Cristo predijo Su regreso dentro de Su generación (The Quest For The Historical 
Jesús---La Búsqueda Del Jesús Histórico). Nos dice que de todos modos debemos seguir a Jesús 
aunque fracasó en retornar en el tiempo señalado. Bertrand Russell en su libro (Why I Am Not A 
Christian—Por Qué No Soy Cristiano), critica a Cristo y repudia el Cristianismo utilizando el 
supuesto fracaso de Sus predicciones con respecto a Su venida. Muchos que critican a Cristo y al 
Cristianismo señalan el incumplimiento de varias declaraciones del Nuevo Testamento tocante al 
regreso inminente de Cristo, para comprobar que los escritores del Nuevo Testamento estaban 
equivocados y, por ende, no fueron inspirados. Hacen uso de pasajes como los siguientes: 
Mat.16:27,28; Rom.13:11,12; Stgo.5:8,9; 1Ped.4:7,17; 1Jn.2:17,18; Apoc.1:1,3; 22:6, 7, 10, 
12,20. Jesús dijo a sus discípulos “Porque el Hijo del Hombre vendrá en la gloria de su Padre con 
sus ángeles, y entonces pagará a cada uno conforme a sus obras. 28De cierto os digo que hay 
algunos de los que están aquí, que no gustarán la muerte, hasta que hayan visto al Hijo del 
Hombre viniendo en su reino” (Mat.16:27,28).  
 
Pablo dijo a los Romanos “que es ya hora de levantarnos del sueño” porque “La noche está 
avanzada, y se acerca el día” (Rom.13:11,12). Pablo también llamó la atención de los Corintios 
al hecho de que estaban viviendo en un tiempo en el que  habían “alcanzado los fines de los 
siglos” (1Cor.10:11). Pablo declaró que el ministerio de Cristo en la tierra ocurrió en el tiempo 
en que las eras estaban siendo consumadas (Heb.9:26). Santiago escribió en el año 63 d.C., un 
poco antes de que fue martirizado, “...la venida del Señor se acerca” y “el juez está delante de la 
puerta” (Stgo.5:8,9). Pedro, quien también escribió más o menos en la misma fecha que 
Santiago, dijo: “el fin de todas las cosas se acerca” y “es tiempo de que el juicio comience por la 
casa de Dios” (1 Ped.4:7,17). Juan, que escribió el libro de Apocalipsis, dijo en su primera 
epístola “el mundo se está acabando1” y “ya es el último tiempo” (1Jn.2:17,18). El libro del 
Apocalipsis nos dice en dos pasajes diferentes que todas las cosas reveladas en sus páginas iban a 
“suceder pronto” y que el tiempo de su cumplimiento “está cerca” (Apoc.1:1,3; 22:6,10). Jesús 
afirmó repetidas veces en el libro de Apocalipsis que Su retorno iba a ser muy “pronto” 
(Apoc.22:7, 12,20). 

 
Los escritores del Nuevo Testamento enseñaron que el retorno de Cristo ¡ocurriría 

durante sus vidas! No existía ninguna duda, no dicen “tal vez” o “posiblemente”. Afirman 
definitivamente que la venida y el fin estaban cerca, y que algunos de ellos iban a experimentar 
estos eventos. Y al mismo tiempo que esa generación estaba a punto de acabar, se terminaron de 
escribir varios libros del Nuevo Testamento. Y estos libros no sólo reafirman la venida y el fin 
durante sus vidas, sino que este mismo fin estaba ya a la puerta. La tabla a continuación muestra 
cómo se enfatizaba cada vez más la cercanía a medida que se acercaban al año 70. 

 

                                                 
 



La Inminencia Enfatizada Más y Más  
A Medida Que Se Acercaban Al Fin 

Predicciones hechas al principio Declaraciones hechas hacía el fin 
• Prediquen a Israel hasta la venida de Cristo –

Mat.10:23; 24:15ss 
• Salgan de Israel; su venida está cerca---Apoc.18:4; 

2:6,7,10,12,20 
• Todos los apóstoles están vivos, pero sólo 

algunos estarán vivos en el fin –
Mat.16:27,28; Jn.21:22 

• Un Hecho Histórico: La mayoría de los apóstoles, 
con excepción de Juan,  habían muerto para el año 
70 d.C. Jacobo murió en el 44 y otros muchos en el 
63 d.C. 

• Todavía no está “a la puerta”, pero estará a la 
puerta cuando vean que suceden ciertas cosas 
–Mat.24:33 

• Están viendo suceder todas estas cosas. Él esta a la 
puerta –Stgo.5:9 

• Algún día la tribulación vendrá sobre esta 
generación; estén atentos a las señales para 
poder identificar su cercanía –Mat.24:21-31 

• La tribulación está ocurriendo: Hechos 11:19; 
14:22; Rom.3:3; 2Cor.1:8ss; 1Tes.1:6; 3:3; 
2Tes.1:4-10; Apoc.1:9; 7:14 

• Todo será cumplido en el futuro –Luc.21:22 
Cuando Israel sea “esparcido” –Dan.12:7 

• Pedro se refiere a las profecías del Antiguo 
Testamento y declara que el cumplimento está cerca 
–1Ped.4:7 

• Sellen el libro –el tiempo no está cerca 
todavía—Dan.12:4,9 

• No sellen el libro –el tiempo está cerca—
Apoc.22:10 

• El cielo y la tierra no pasarán hasta que...—
Mat.5:17,18;(jota y tilde)  Mat.24:29,35; 
Isa.65,66 (cielo y tierra) 

• El cielo y la tierra están a punto de pasar ---
Heb.12:28; 2Ped.3:13; Apoc.21 (Nuevos cielo y 
tierra – el Reino) 

• Referencias generales al tiempo –Jn.6:44; 
12:48 –últimos días Mat.24:3,6,14-el fin de 
la edad viene  
Mat:24:34-“esta generación”; Dan2:21; 
Hch.1:7 –Tiempos y Épocas 

• Referencias específicas a la cercanía—el día se 
acerca.—Heb.10:25 
En poco tiempo—Heb.10:37 
Última hora—1Jn.2:18 
El  Tiempo está cerca—Apoc.1:1-3; 22:10 
El fin está cerca—1Ped.4:17 
Tiempo de Juicio—1Ped.4:17 
La venida está cerca---Stgo.5:8,9 

• La apostasía vendrá –Mat.24:10-14 
Falsos maestros, profetas y cristos 

• La apostasía ya empezó –1Jn.2:18; 2Tes.2:7; Judas 
18,19; 2Ped.3:3 etc. 

• La Redención estará cerca en ese tiempo –
Luc.21:31; 19:11-27 

• La Redención está cerca ahora –Rom.8:23; 
Efe.1:14; 4:30 

• El Reino estará cerca cuando vean estas 
señales –Luc.21:31 
Heredarán el Reino cuando Cristo regrese –
Mat.25:34 

• El Reino está cerca o ya llegó. Están recibiendo su 
heredad –Heb.12:28; Stgo.2:5; 2Ped.1:11; 
Apoc.11:15; 22:10 

• Satanás y su semilla serán aplastados –
Gén.3:15; Mat.23:33; Jn.8:41-44 

• ¡Satanás será aplastado pronto! –Rom.16:20; 
1Ped.5:1-10; Apoc.22:6,7 

• El Misterio y la Redención serán consumados 
en aquellos días –Dan.9:24 y el cap.12; 
Efe.1:9-14 

El Misterio y la Redención están siendo ahora 
consumados –Apoc.10:7: 12:10; capítulos 21 y 22. 

• ¿Cuánto tiempo queda hasta que termine la 
dispersión del poder del pueblo? –Dan.12:6-9

• ¿Cuánto tiempo queda hasta que los  mártires sean 
vengados?. Será dentro de poco –Apoc.6:10,11; 
Luc.18:8 

• Una celebración cuando venga el Novio –
Mat.22:2-13; 25:1-13 

• El banquete se hace –Apoc.19:7-9 

• Las cosecha será hasta el fin de la edad –
Mat.13:30 

• La hora para cosechar ha venido –Apoc.14:15 



Esta tabla demuestra cómo el sentido de inminencia iba acrecentándose a medida que llegaba a 
su fin la primera generación de la Iglesia. Cuando Alberto Schweitzer y otros presentaron el 
problema de la inminencia, algunos conservadores intentaron esquivarlo diciendo que los 
primeros escritores del Nuevo Testamento solamente querían sugerir la posibilidad de un retorno 
inminente, pero no la certeza de la inminencia. Como el tiempo pasaba y la venida se retrasaba 
cada vez más esto hizo que abogaran por la idea de una demora. Pero esta idea se opone a la 
realidad. Con el paso del tiempo y los últimos libros del Nuevo Testamento, la inminencia no 
disminuyó sino que aumentó grandemente. Preguntas como ¿Hasta cuándo, Soberano Señor? y 
repuestas como “un poco más” indican no solamente un deseo intenso sino también un sentido 
de seguridad de inminencia (Apoc.6:10,11). 

 
El liberal y el incrédulo responden así a los pasajes que expresan inminencia: 
 

• “Jesús no regresó en el primer siglo. Por eso los escritores del Nuevo Testamento 
estaban equivocados en sus predicciones de un retorno inminente.  

• Siendo que las escrituras inspiradas no pueden contener equivocaciones, ¡entonces el 
Nuevo Testamento no es inspirado!  

• El Cristianismo, aunque tenga buenas intenciones, está edificado sobre decepciones y 
malos entendimientos.” 

 
La única manera de disminuir sus argumentos sin participar en ninguna gimnasia teológica, es 
aceptar las declaraciones del Nuevo Testamento tal cual fueron dadas. Cristo y los apóstoles 
dijeron que Él iba a regresar dentro de su generación y lo afirmaron enfáticamente en sus 
escritos. Y siendo que éstos sí eran inspirados, entonces Cristo debió haber retornado tal y como 
dijo. Y los eventos que rodearon la destrucción de Jerusalén forman el trasfondo ideal para que 
ocurriera la venida de Cristo. Esto fue lo que Cristo se propuso en el discurso en el Monte de los 
Olivos (Mat.24 y pasajes paralelos). La destrucción de Jerusalén en el año 70 d.C. sucedió dentro 
de la misma generación en cual fue profetizada por Cristo. Y Su parusía  (Mat.24:3) se asoció 
directamente con el juicio de Israel. ¡Cristo retornó en 70 d.C.! 

 
Esta conclusión sorprende a muchos Cristianos porque sugiere que la mayor parte del 
Cristianismo tradicional ha malentendido la profecía bíblica por más de dos mil años.  Los que 
creen que los Credos son infalibles e inspirados y autoritativos se sienten ofendidos. Pero el 
dilema queda de todos modos. Tenemos que decidir qué acción tomar. O sacrificamos la 
inspiración de Jesús y la de los escritores del Nuevo Testamento para mantener a la vez la 
integridad de los Credos no inspirados y los escritos de los Padres de la Iglesia; u optamos por 
preservar la inspiración de Jesús y del Nuevo Testamento rebatiendo las interpretaciones falaces 
y aplicaciones hechas por la Iglesia histórica.  
 
Esta última iniciativa es la única razonable. Después de todo, si el Nuevo Testamento está 
equivocado, no importa lo que digan los Credos o los Patriarcas de la Iglesia. Si las profecías 
están equivocadas, entonces la fe histórica que los Patriarcas de la Iglesia nos legaron, no tiene 
sentido y es inservible. Pero por otra parte, si las predicciones del Nuevo Testamento son 
correctas, entonces las interpretaciones de los Patriarcas están equivocadas. Podemos aceptar que 
los Patriarcas estuvieron equivocados, pero nuestra fe no consiente que los apóstoles y profetas 
tropezaron en sus profecías. Este es el dilema que el Cristianismo tiene que enfrentar. La batalla 
empezó hace más de cien años en las escuelas críticas de Europa. El punto de vista Preterista se 



puso a la defensa de la fe en aquel entonces, por medio de los escritos de eruditos conservadores 
como J.S. Russell y F.W. Farrar. Durante los últimos cien años ha ganado mucho terreno como 
la única solución viable al problema postulado por los críticos.  

 
Los que abogan por los credos creen que son intocables e infaliblemente correctos y por ende 
absolutamente autoritativos. Así atribuyen inspiración a los credos, porque solamente 
documentos inspirados pueden ser inequívocos y tener autoridad. Proclaman que los mismos 
Patriarcas que produjeron el canon del Nuevo Testamento también nos dieron los credos y por 
eso éstos descansan sobre la misma base de autoridad. Es interesante que los judíos usen el 
mismo razonamiento para justificar la canonización del Talmud. El problema es que hombres no 
inspirados no pueden darnos escritos inspirados.  
 
Los libros del Nuevo Testamento fueron creados por hombres inspirados, mientras que los 
credos fueron elaborados por hombres no inspirados. En esto hay una diferencia enorme. Los 
escritos del Nuevo Testamento no pueden estar equivocados porque son inspirados. Los credos sí 
pueden estar equivocados porque no son inspirados. La Iglesia tiene el derecho de cambiar los 
credos o de escribir otros nuevos, especialmente cuando descubre inexactitudes en ellos. Así 
también ocurre con la escatología. La Iglesia de los Credos nunca hizo un estudio exhaustivo de 
la escatología, y por consecuencia, sus formulaciones acerca de las últimas cosas son dudosas.  
 
El material bíblico que los credos contienen es infalible y no debe ser cambiado. Pero el hecho es 
que contienen material no bíblico. También contienen interpretaciones y aplicaciones de la 
Escritura que fueron hechas por hombres no inspirados. Si sus deducciones en cuanto a un 
retorno futuro de Cristo son desatinadas, entonces deben ser rectificadas. Esta situación presenta 
una coyuntura para llevar a cabo una reforma. Y es tan revolucionaria, por cuanto presenta una 
oportunidad para desarrollar la interpretación bíblica, como lo fue la primera reforma hace 
cuatrocientos años. Reformados y siempre reformándonos. Estamos viviendo en una era historia 
de la Iglesia en la que nuestra comprensión de la verdad bíblica camina a pasos agigantados. 
Entre más esperamos, mas demoramos el avivamiento. 

 
 
 

*** 


